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Excelsitud de gloria que han dado 
a la diócesis de Avila y a la Orden 
Carmelitana Santa Teresa de Jesús 
y San Juan de la Cruz 
Comunidad carmelitana, señoras , señores: 
Habéis querido, venerables hijos de Santa Teresa de 
Jesús y de San Juan de la Cruz, que mi adhesión como 
Obispo de Avila a este Congreso ascético-místico en ho-
nor del gran Doctor San Juan de la Cruz fuese una ad-
hesión no de unas cuartillas, sino una adhesión perso-
nal. Y a pesar de que eran sólo unas horas las que podía 
robar a las intensas ocupaciones pastorales de estos días» 
sin embargo aquí he venido; y he venido del Carmelo de 
Occidente, que es Avila, para saludaros a vosotros que, 
siendo hijos de Teresa y de Juan de la Cruz, tenéis vues-
tra cuna en Avila, y si vuestros Padres en el Antiguo 
Testamento fueron Elias y Elíseo allí en el Carmelo de 
Oriente, la cuna de la Reforma de la Descalcez Carme-
litana, vuestra cuna, la de vuestra gran Madre, la de 
vuestro excelso Padre es Avila, a la cual puedo ensalzar 
y glorificar porque los afectos que me han unido a ella 
han sido sobrenaturales, no habiendo pisado su bendito 
suelo antes de haber sido elevado al Pontificado, pero 
ciñéndome el anillo de perenne fidelidad en el momento 
de mi consagración para ofrendarle en ^1 ministerio p a s -
toral mi vida entera. 
Como Obispo de Avila me habéis pedido mi adhe-
sión; y el Obispo de Avila no puede jamás olvidar que es 
el Obispo de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz, que 
la diócesis de Avila comparte con vuestra Orden la exi-
mia gloria de tener dos hijos tan excelsos que forman 
una pareja tan sublime que no tiene igual en los fastos 
de la mística, de las letras y de la veneración universal. 
No me ciega el amor, no creo convertir el amor de pie-
dad, de afecto filial nunca excesivo, en exagerado amor 
apreciativo que envuelva error en el juicio y que me 
puedan rebatir. Yo pregunto con seguridad: ¿qué dió 
cesis como Avila, qué Orden como la Carmelitana pue-
de presentar a la vez dos figuras tan excelsas, tan subli-
mes, tan puestas en alto, tan sobrehumanas y a la vez tan 
humanas, que irradien tanto amor, que roben tanto los 
corazones como Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz? 
Yo no temo que nos presente diócesis ni Orden nin-
guna una pareja tan sublime que pueda competir con la 
autora de Las Moradas y fundadora de palomarcitos de 
vírgenes del Señor y con el Doctor Poeta de la Subida 
del Monte Carmelo, del Cántico Espiri tual y de la Llama 
de Amor Viva. La sublimidad de esta pareja sin par es 
por todas reconocida; no hay porqué extenderse en ha-
cerla patente y demostrarla. Mas útil puede ser buscar 
su fundamento. Yo creo hallarlo en el espíritu uno y 
múltiple—como lo es el de la sabiduría (1)—de Teresa 
de Jesús y en la excelsitud de doctrina y de forma de 
expresarla de Juan de la Cruz. N i hay mujer en el mun-
do que haya sabido reunir tanto las múltiples facetas del 
espíritu como Teresa de Jesús, ni hay santo que en sus 
(1 ) Sapient. VII, 22. 
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escritos se haya remontado a elevación tan excelsa, que 
en ellos se manifieste tan delicado y tan divino, que tan-
to parezca que está hablando, que está cantando, en las 
alturas de los cielos como Juan de la Cruz. 
* 
* * 
¿Qué mujer ha tenido su espíritu tan uno y múltiple 
como Santa Teresa de Jesús? Allá, allá en el Monasterio 
de la Encarnación, en aquel sublime relicario que tene-
mos en Avila, en cuyo claustro hace pocos días acom-
pañaba yo a Su Majestad la Reina Victoria de nuestra 
España , allí fué primero monja carmelita calzada, pero 
cuando habiendo ya fundado el primer Monasterio de 
la Reforma carmelitana, las Madres como decimos en 
Avila, fué enviada por la obediencia como Priora a su 
antiguo Monasterio de la Encarnación, dijo a sus anti-
guas hermanas, manifestando bien la multiplicidad de 
su celestial espíritu: <ÍNO teman mi gobierno, que aun-
que hasta aquí he vivido y gobernado estas Descalzas, 
sé bien, por la bondad del Señor, cómo se han de go-
bernar las que no lo son». Teresa, la hija amantísima 
de la orden de la Virgen del Carmen, la excelsa refor-
madora del Carmelo, la que con mayor perfección ha 
tenido el espíritu carmelitano, no lo sentía con raquíti-
cos exclusivismos. Ella lo nutría libando como afanosa 
abeja en las variadas flores de las distintas religiones y 
órdenes que adornan y matizan el jardín de la Iglesia 
Santa. 
Fué devotísima de San Agustín; y de la lectura de sus 
Confesiones alguna preparación sacaría para escribir 
más tarde la autobiografía de su Vida. Ella se aprove-
cha de la sabiduría de los Padres de la Orden de Predi-
cadores y los toma como confesores; y allá en el Mo-
nasterio de Santo Tomás de Avila h Virgen Nuestra 
Señora y San José le vistieron el blanco y hermoso 
manto en prenda de tener perdonados sus pecados. Del 
gran reformador franciscano Pedro de Alcántara, que 
parec ía hecho de raíces de árboles, aprendió penitencia 
y pobreza y contemplación y recibió la seguridad de ser 
su espíritu de Dios. Si comunicó su espíritu con los re-
ligiosos más insignes y santos de órdenes antiguas, se 
aprovechó ya de la entonces naciente Compañía de Je-
sús; y en Avila buscó consejo del antiguo Duque de 
Gandía S. Francisco de Borja y luego de otros muchos 
Padres de la misma Compañía. Teresa, tan agradecida 
siempre, amó a todas las Ordenes de las que recibió be-
neficios y ved si hay ninguna otra Santa, acerca de la 
cual tanto rivalicen todas las Ordenes en gloriarse de ha-
ber la tenido como amiga y a la vez de haber influido en 
su espíritu. Lo dicen los libros sobre ello esentos; lo vis-
teis todos en Madrid el año 1923 en el Congreso Tere-
siano celebrado en el Tercer Centenario de su Canoni 
zación ¡Ojalá en nuestra Santa Madre Iglesia todos tu-
vieran siempre el corazón grande de Teresa para apre-
ciar y admirar en ella las distintas modalidades del es-
píritu del Señor que es uno y múltiple, como dice el 
Espíritu Santo! 
No puede maravillarnos uniera y armonizara en uno 
muy distintos espíritus quien supo ensamblar la fortaleza 
varonil con la más delicada y encantadora feminidad. 
Ternura de mujer destilan su escritos; intuición femenina 
tenía para conocer las personas con quien trataba; y con 
maña femenil sabía insinuarse para salir en bien en to-
das sus empresas. No mata jamás en las frescas páginas 
teresianas la doctoril pretensión del letrado la esponta-
neidad del decir ni el ingenuo gracejo de la mujer a quien 
nada pasa inadvertido. A mujeres enderezaba sus escri 
tos Teresa, pues le parecía «que mejor se entienden el 
lenguaje unas mujeres de otras» (1); y le parecía desatino 
que sus escritos podían hacer al caso a otras personas 
(2). De los hombres se apartó y entre mujeres vivió en 
los palomarcitos que en tierras de Castilla y Andalucía 
iba fundando. Mas ¡válame Diosl ¿es de mujer ser tan 
recia de corazón que aun leyendo toda la Pasión no de-
rramase una lágrima? (3). ¿Es de mujer proclamar que 
«gran cosa es el saber y las letras para todo»? (4). ¿Es 
de mujer distinguir tan bien lo que es ilusión de la ima-
ginación de lo que es realidad natural o sobrenatural? 
¿Es de mujer ser tan honrosa, que no tornase atrás por 
ninguna manera de lo que hubiese dicho una vez? (5). 
¿Es de mujer inculcar a los Prelados «que en las cosas 
sustanciales han de ser rigurosos, y por ninguna manera 
blandear»? (6). ¿Es de mujer arrostrar viajes sin temor a 
las inclemencias del tiempo ni a las grandes incomo-
didades? ¿Es de mujer no espantarse por suerte ningu-
na de dificultades y tratar negocios con Nuncios y Mo-
narcas? ¿Es de mujer reformar una Orden de Varones? 
Tiene nombre Teresa de mujer, pero de Mujer Fuer-
te. Jamás encarece las dotes de su sexo, como ciertas fe-
ministas que hoy se estilan, ni como ellas pretende en 
todo imitar a los hombres, mas recuerda que no aborre-
ció el Señor cuando andaba en el mundo las mujeres, 
antes las favoreció con mucha piedad (7). Continuamen-
te está recordando la flaqueza de las mujeres (8), pero a 
(1) Castülo Interior o L a s Moradas, Proemio. 
(2) Idem. 
(5) Vida, Cap 111. 
(4) Castilio Interior, Cuartas Moradas, Cap. 1. 
(5) Vida, Cap. \V. 
(6) Modo de visitar los conventos de religiosas. 
(7) Camino de Perfección, Cap. 111. 
(8) Castillo Interior o L a s Moradas, Moradas Primeras, cap. II; 
Moradas Cuartas, cap. 111 etc. 
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ellas como a los virones clama que sean varones si 
quieren adentrarse en las divinas moradas (1). Entendía 
que «una mujercilla tan sin poder... no podía hacer na-
da» (2), mas no menos est&ba persuadida que «no que-
da por Dios el no hacer grandes obras los que le aman, 
sino por nuestra cobardía y pusilanimidad» { 3 \ Teresa 
es la Mujer Fuerte. Como tal la presenta a la Iglesia 
Gregorio XV en la Bula de su canonización, vencedora 
de la carne con su angelical virginidad, del mundo con 
su admirable humildad, de los engaños del demonio con 
sus solidísimas y máximas virtudes, escalando las ar-
duas cumbres de la perfección, sobrepasando la fuerza 
de su sexo con la grandeza de su ánimo, ceñidos con la 
fortaleza sus lomos, robustecido su brazo para guiar a 
un ejército de esforzados que por la gloria del Señor y 
por su ley santa y sus divinos mandatos con armas es-
pirituales luchasen y venciesen (4). ¿Qué más? Ella mis-
ma nos lo dice, pues a sus hijas exhorta a que en nada 
sean mujeres, sino varones fuerces. «Es muy de mujeres, 
y no querría yo, hijas mías, lo fuésedes en nada, ni lo 
pareciésedes, sino varones fuertes; que si ellas hacen lo 
que es en sí, el Señor las hará tan varoniles, que espan-
ten a los hombres, [Y qué fácil es a Su Majestad, pues 
nos hizo de nonada (5)» 
(1) Castillo Inferior o L a s Moradas, Moradas segundas, 
cap. único. 
(2) Libro de las Fundaciones, cap. II. 
(3) ídem. 
(4) Pos íquama mirabili victoria carnem suam perpetua virgi-
nitate, mundum admirabi/i humiliíate, et cunetas adinventiones 
diaboli multis maximisque virtutibus superasse í exceisiora mo~ 
liens et viríutem sexus animi magnitudine supergressa, accinxit 
fonitudine tumbos suos et roboravit brachium suum et instruxif 
exercitus fortium, qui pro domo Dei Sabaoth et pro lege eius et 
pro mandatis eius armis spiritualibus decertarent. (Buil. cpnoniz.) 
(Éj) Camino de Perfección, Cap, Vl | . 
No es de extrañar que de quien así escribía dijera el 
P. Maestro Salinas al P. Báñez, como éste certifica en su 
deposición íurídica: «¡Oh! íohl habiádesme engañado, 
que decíades que era mujer; a la fe, no es sino hombre 
varón y de los muy barbados.» 
He ahí para mí el secreto de la excelsitud del espíri-
tu de Teresa: es uno y múltiple. Su doctrina es riquísima 
miel libada en las flores tan diversas que matizan el jar-
dín del huerto del Amado. 
Ella que fundó una Orden—reformar es mas difícil 
que fundar—aprecia todo lo que tiene de grande la Igle-
sia de Dios, exenta del todo del exclusivismo que em-
pequeñece el espíritu. El de Teresa es anchuroso como 
las arenas de los mares, es divinal y humano; recio co-
mo de varón, delicado con la más exquisita feminidad. 
N i en escritos de mujer se halla más doctrina y sabidu-
sía, ni expuesta con tanta llaneza, donaire y gracia. 
* * 
¿Y qué diremos de nuestro San Juan de la Cruz, Hijo 
y Padre a la vez de Teresa de Jesús, hijo suyo por ser el 
que cooperó a la Reforma Carmelitana entre varones, 
que antes había emprendido Santa Teresa en las muje-
res, Padre por ser también su director y maestro? 
San Juan de la Cruz era de un temperamento distinto 
del de Teresa de Jesús, porque él, aunque no hacía gala 
de ello, era letrado. Teresa de Jesús no se precia de sa-
ber latines, como nos dice con su habitual gracejo, no 
corregía jamás sus cartas ni sus escritos; por eso en 
ellos podréis encontrar textos latinos algo trabucados, 
podréis hallar aun faltas de ortografía en castellano» 
pero en medio de todo ello encontraréis un lenguaje mo-
delo de literatura que, como dice Fray Luis de León, es 
la misma elegancia. Juan de la Cruz había cursado sus 
estudios con notable aprovechamiento en la Atenas es-
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pañola, la Universidad de Salamanca, y había sido el 
primer Rector del primer Colegio de la Descalcez Car-
melitana, que fué el de Alcalá; no era ajeno a los cono-
cimientos de la Métrica y del arte de componer. Nos di-
cen todos sus biógrafos y críticos que escribía una y 
otra vez sus tratados, y por eso de muchos de ellos te-
nemos distintos códices y manuscritos. Juan de la Cruz 
era de un espíritu selecto y excelso; y de esta excelsitud 
emerge su ardiente y elevadísima poesía mística. 
Elevación de doctrina, excelsitud de forma; he ahí 
las potentes alas que tan en alto arrebatan a Juan de la 
Cruz. El Doctor de Fontiveros no escribe para princi-
piantes; el mismo nos lo dice en su prólogo al Cántico 
Espir i tual No anda por este mísero suelo llevando de 
la mano a los que caminan tropezando, como otros 
maestros espirituales; sino que hiende los aires y pene-
tra en los cielos y desde estas alturas con sus cantos 
sublimes invita a las almas a volar con el vuelo del 
amor. Doctrina elevada y sublime, pero robusta y sólida, 
no de vagos sentimentalismos y mucho menos de imagi-
nativas ilusiones. Juan de la Cruz es el Doctor de las 
virtudes teologales, que él sensibiliza y pinta cuando 
nos habla de lo blanco de la Fe y de ío verde de la Es-
peranza y de la toga colorada de la Caridad (1). Es el 
cantor de la Noche oscura del alma, de la nube tenebro-
sa y alumbradora de la fe; de la esperanza ardiente que 
le hace exclamar: 
Vivo sin vivir en mi, 
Y de tal manera espero, 
Que muero porque no muero; 
de los desposorios espirituales, de la Llama de Amor 
Viva, que diviniza ya al alma en esta vida, haciéndo-
(1) Avisos y seaíencias , núm. 1! 
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la por el amor lo más semejante al alma glorificada. 
La mística es amor, la perfección es amor, es caridad 
sentida y ejercitada, es unión, es conformidad con la 
voluntad divina. Este es el manjar elevadísimo y sóli-
do, a la vez que dulcísimo y delicado, de la perfección 
cristiana, que suministra Juan de la Cruz, que cría almas 
robustas en santidad, a diferencia de tanto pietismo sen-
timental y novelero que apenas pasa de la superficie, 
que no tiene sus raíces en la Cruz y que deja al alma 
tan inmortíficada que se halla bien en un maridaje de 
espíritu mundano y sensual con algunas prácticas exter-
nas de relumbrante piedad. 
Fray Luis de León había dicho de }uan de la Cruz 
que en explicar los secretos del alma había superado a 
todos los Santos Doctores. El jesuíta Juan de Vicuña di-
ce no haber encontrado doctrina más sólida ni levanta-
da que la de Juan de la Cruz. El Venerable Palafox lla-
maba a Juan de la Cruz el místico, el delgadísimo y pro-
fundísimo de la Iglesia. Bossuet afirmaba que lo que era 
Santo Tomás en la escolástica era Juan de la Cruz en la 
Teología Mística. Si la Teología es la reina de las cien-
cias, lo más elevado de la Teología es la mística. La 
mística es la ciencia que más se parece a la ciencia Dios, 
que es a la vez conocimiento y amor; y el humildísimo 
Juan de la Cruz así define sin embargo con justeza su 
doctrina: dichos de luz y de amor (1). 
La excelsitud de la mística exige la poesía, pues si 
no sólo es conocimiento sino también amor, es igual-
mente belleza, arrebatamiento, canto. Y Juan de la Cruz 
canta... Canta la belleza de los bosques y espesuras que 
el Amado 
(1) Prólogo a los 4^/505 y Sentencias Espirituales. 
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Con sola su figura 
Vestidos los dejó de hermosura. 
Canta los deseos del alma enamorada del divinal 
Esposo: 
\Oh cristalina fuente, 
Si en esos tus semblantes plateados, 
Formases de repente 
Los ojos deseados, 
Que tengo en mis en t rañas dibufadosl 
Canta la íntima unión del alma con Dios, la Llama 
de amor viva, el cauterio suave, la regalada llaga, la 
mano blanda el foque delicado, que a vida eterna sabe, 
como todos los inflamados cantos de Juan de la Cruz. 
Por ello su poesía es la más elevada, la más divina que 
conocemos de autor humano, porque el Cantar de los 
Cantares tiene como principal autor al Espíritu Santo. 
Mi juicio literario sería bien modesto si fuese solo. 
Pero es Menéndez Pelayo quien ha dicho que los versos 
de Juan de la Cruz son superiores a todos los que hay 
en castellano (1); y que su poesía es angé ica, celestial 
y divina y que por ella corre una llama de afectos y un 
encendimiento amoroso, capaz de derretir el mármol (2). 
E^te año se ha celebrado solemnemente, dignamen -
te, regiamente, el centenario del excelso vate, del prosis-
ta castellano que más nos encanta. Fray Luis de León, 
a quien llamara Cervantes ingenio que al mundo pone 
espanto y Lope de Vega honor de la lengua castellana. 
Su prosa literariamente, (no espiritual ni místicamente) 
es superior a la de Juan He la Cruz. Su producción poé-
tica es más extensa y varia que la del Doctor Místico. 
Fray Luis, ha dicho un pulquérrimo escritor contempo-
Ci ) Historia de ¡os Heterodoxos Españoles , Tomo H, p , 585 
(Primera edición). 
(2) Discurso en 1<1 Academia de la Lengua, 
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ráneo (1), es heredero del salterio y de la lira, de í^índa* 
ro, de Horacio y de David, mientras que Juan de la 
Cruz es en sus cantos solamente heredero del Salomón 
del Cantar de los Cantares. Mas ¡ahí en el Cántico Es-
piri tual , y en Llama de Amor viva, no lo dudéis, están 
los versos más inflamados, más delicados, más excelsos 
no sólo de la antología castellana, sino de la antología 
universal (2). 
En el Centenario de San Juan de la Cruz que estamos 
cerrando el Santo, el Doctor Místico, ha sido celebra-
do dignamente aun cuando el homenaje haya sido 
inferior a su excelsitud, lo cual ocurre siempre en los 
homenajes a los genios. A l Doctor Místico se le ha 
hecho justicia en este Centenario. La ha hecho el V i -
cario de Cristo, Pío X I , glorificando al grande Amador 
de la Cruz, declarándole Doctor de la Inglesia Univer-
sal y diciendo de sus escritos que son «e/ código y es-
cuela del alma f ie l que procura llegar a la vida más 
perfecta». Y el eco del Vaticano ha resonado jubiloso 
en Fontiveros, su villa natal, que le levanta modesto, pe-
ro severo e inspirado monumento; y en Avila, donde por 
varios años como confesor del Monasterio de la Encar-
nación tuviera altísimas comunicaciones y aun arroba-
mientos con Teresa de Jesús; y en Segovia, donde pidie-
ra a Cristo como premio padecer y ser despreciado por 
E l y en donde se le ha erigido riquísimo sepulcro; y 
aquí, en la Corte de España , en este Congreso Ascético 
Místico. 
Al Poeta más excelso no se le ha rendido el home-
naje debido. No han igualado a la Iglesia en su celo de 
(1) Lorenzo Riber, Académico de la Lengua. 
(2) As í lo reconocen aun comparativamente con Fray Luis de 
León el poco ortodoxo prologuista de las obras de San Juan de la 
Cruz en la edición Rivadeneyra, y el citado Lorenzo Riber, corro-
borando el juicio de Menéndez Pelayo arriba citado. 
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glorificar al Santo, al Místico, al Doctor, ínucíiaS insti-
tuciones que debían haber procurado por amor patrio y 
por amor a las letras poner de relieve y glorificar la ex-
celíjitud asombrosa del Poeta. Tal vez, tal vez, por ser la 
excelsiíud nota distintiva de Juan de la Cruz no se haya 
hallado tan en falta el homenaje humano y profano 
cuando tanto en nuestros días se han vulgarizado estos 
homenajes. Juan de la Cruz, el Doctor de Avila, es el Doc-
tor Místico y Extático, es el Doctor Poeta; mas es tam-
bién por excelsitud de doctrina, por excelsitud de poesía, 
el Doctor Excelso. 
* 
* * 
[Cuantas grandezas de España son incomprendidas 
y no justamente apreciadas! Otros pueblos exaltan sus 
medianías; nosotros no reparamos que en algunas ma-
nifestaciones del espíritu han sido españoles los que han 
escalado las cumbres. Así acontece en la Mística. Tenga 
enhorabuena Italia el altísimo honor de ser la patria del 
Doctor de los Doctores, del Doctor Universal en Teolo-
gía Dogmática—en la cual están los fundamentos cientí-
ficos de todas las ramas de la Teología, aun de la Místi-
ca— el glorioso Tomás de Aquino. La Providencia quiso 
que el gran Maestro de Teología tuviese su cuna cerca 
de la cátedra infalible de Pedro; mas reservó a nuestra 
España la palma en la ciencia del amor, que es la Místi-
ca, no por la brillante pléyade de escritores ascéticos y 
místicos del siglo dieciseis de tan sólida doctrina espiri-
tual como limpio y hermoso estilo, sino por esta sublime 
pareja que estamos admirando: Teresa de Jesús y San 
Juan de la Cruz. Sin ellos otras naciones osaran compe 
tir en el certamen por el cetro y corona de la Teología 
Zylística. A Teresa de Jesús y a Juan de la Cruz rinden 
pleitesía cuantos la mística sienten, cuantos la estudian, 
cuantos la admiran. Sus obras andan traducidas en to-
^ 1 ^ 
das las lenguas cultas La Iglesia ha reconocido la excel-
situd de su magisterio místico. Por sus escritos místicos 
ha declarado a Juan de la Cruz Doctor de la Iglesia Uni-
versal. A Teresa hasta hoy no la ha declarado tal por su 
condición de mujer, aun cuando de sus escritos haya di-
cho Pío X que reúnen con maestría y elegancia lo que 
sin orden y oscuramente enseñaron los Padres de la 
Iglesia en punto a teología mística (1), Mas [ahí allá en 
la Basílica Vaticana, al entrar, ha colocado la gran esta-
tua de Teresa de Jesús con la inscripción Mater Spiri-
tuaUum. Son millares aun fuera de la orden carmelitana 
los que llaman, los que llamamos. Madre a Teresa de Je-
sús, la gran Madre de los espirituales, la mujer más co-
nocida y amada en todo el universo mundo después de 
la Madre de Dios por los que tienen fe, más admirada 
por aqaellos que tienen la desgracia de no tenerla. 
Y termino ya con las dos mismas interrogaciones con 
que he comenzado, seguro de que no han de ser contes-
tadas: iQué orden religiosa puede presentar un Padre y 
y una Madre tan excelsos como Juan de la Cruz y Tere-
sa de Jesús, padres de la Descalcez Carmelitana? Nin-
guna otra orden tiene a la vez Padre y Madre como vo-
sotros. Mas es la diócesis de Avila la que os ha dado 
por Padre y Madre al Doctor de Fontiveros y a la Vir-
gen de Avila. ¿Qué otra diócesis en el mundo ha dado a 
la Iglesia, ha dado a la humanidad un par de genios 
tan excelsos como Teresa de Jesús y Juan de la Cruz! 
(1) Carta al Rvdmo. P. Prepósito General de los Carmelitas 
Descalzos en 7 de Marzo de 1914 con motivo del tercer centenario 
de la Beatificación de Santa Teresa. 



